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—-Tú eres  razonable; pero, hijo, h o y  s e  te  ha m etido en 

la  cab eza  una co sa  qué y o  no ]e v e o  la  punta.

Dibuto d* López cuiz.
Ayuntamiento de Madrid



Por cada frabajo original e ingenioso que publiquemos en esta sección abonaremos 
D O S PE SE T A S, y un premio de VEINTICINCO PE SE T A S  por las soluciones 

exactas a los mismos.

(Véanse las condiciones en e¡ núm . 32 .)

44. —D os nom bres de m ujer.—Pob Faldo- 45.—Habitación.—Poa Faldo.

‘Bjesod e | ua 3|qes '3|uau!(uo3

-u2d9ipui upi3!pu03 onSijuB ¡aa 5
46.—En una ópera .—Por Faldo.

m

A s p r ó n  1 D i b u j a n t e  
Y  1 0  0  0  R  O

M A R I N A

47.—C harada.—Pon M. S. P.

Prim a dos lanza el grano 

que producen los  cam pos en verano.

D os prim a  un compañero 

molesto, pegajoso y majadero.

D os tercia  e s  de una vieja, 
el cabello sin rizo ni guedeja.

El TODO es madrileño con cien pilares 

que dan a un puente viejo y  al Manzanares.

48 .—Acertijo.—Por Pellón.

¿Cuál es mi bebida favorita?

La solución se  encierra en es to s  te'rminos:

Bebida.—C o n so n an tc .-O rg a n o  p ro ­

pio de  verteb rados.—C o n s o n a n te . -  

Animal carnívoro.

C ada malatiempo deberá venir acom pañado de un cupón. De 
nó se r  as( se  pierde el dereclio a cobrarlo, aunque se  publique.

Diríjase toda la correspondencia al apartado 7 .002 .
Tip. VBgDes.—Madrid.
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o  o  KT o  U  R,  3  o  S  D E I JL. - A .  R I S A .

Para dar variedad a està  sección, admitiremos anécdotas g raciosas ocurridas a  personas conocidas de la anti­
güedad o  comfemooréneas, para aliernar »u D u b l i c a c i ó n  con los piropos, en las m ismas condiciones que é s to s .  ’

Para tener opción al premio de DIEZ CINCUENTA P B 3 E T A 3  es condición indisoensat^ie que los piropos se  
ajusten a  las «Bases d¿l concurso  para cabot!eros> publicadas en los nii.neros H  y 16 4e este  semanario.

Los P IR O P O S  deben venir escritos en papel aparte; pero siempre acom pañados del cupón.

Dos advertencias que  no deben olvidar los que nos envían PIROPO S para publicar en e s ta  sección:
Prim era. Q ue el crecidísimo nümero que diariamente se  reciben, obligan a  guardar  turno para su  publicación- 
S egunda. Q ue la "ran  cantidad que hay que rectiazar por inmorales, injuriosos o  p j r  carecer del correspon­

diente cupón, no puede merecer el honor de contestar a  cada autor en la sección de «A vuelta de c a r reo . ,  porque 
ello agotarla por completo e>espacio dedicado a esta correspondencia.

—P e r o ,  o i g a  u s te d ,  p r e n d a ,  ¿ c u á n d o  v a  a  p o n e r  d e  l a r g o  a  e s a s  n iñ a s?

(Piropo premiado.) U n  m o r a l i s t a .

P I R O P O S  R E C I B I D O S
— Oiga, ¡oven: ¿Quiere usíed echar una 

sonrisa  a la s  patatas que me estoy cotnien- 
do para que no resulten tan s o s a s ? —U n  a l ­

b a ñ i l .

—¡Linda negrazal S i  se volviese volcán, 
no vacilaría en dejarme iragar.—P o b t b ñ i t o .

—Adiós, nena. ¿Haría usted el favor de 
ofrecer generosamente el aroma de esa  flor a 
es ta abeja del am or?—U n  m e l e r o .

—Renegruzca; S i el gobernador de Palen- 
cia por cierta dam a se  sintió <becerri8la>, yo, 
por contemplarte diez rainutos seguidos, soy 
cap.’z de hacerme m atador de <(oros». — 
J .  I o l e s i a s .

—Nena: Me es tás  volviendo loco de... ale­
g r í a . — A .  D E  F a U T O S .

—¡Permita Dios que no s  encarcelen juntos • 
y no puedan m a n d a r lo s  víveres, para co­
m ernos uno a  otro!—J. I g l e s i a s .

—Rubiales; Erg yo.capaz de comerme una 
media suya , pues creo que ya la habrá tos- 
lado el so l.  —A. D E  F r u t o s .

—Reina hermosa: P o r  una mirada de usted 
.sería yo capaz de atravesar ei desierto  de 
S ah ara  con un aeroplano sin motor marca 
La C ierva.—M a n u e l  I^o n s e c a  G a r c í a .

—¡Vaya con Dios la flor de la canela, el lu- 
c e r i i o  m ás brillarne del firmamento y  la vir- 
gencita queMurillo no supo  pintar.—T .  B e s o ,

—Oltana; Tiene usted más atracción en 
esos ojazos que un pararrayos cuando hay 
tormenta. - J o s é  L ó p e z  B a r b e r o .

—Cada vez que la veo está usted más bo­
nita que nunca.—F r a n c i s c o  F e r n á n d e z .

—P o r  ser  su  hombre era  yo capaz  de afei­
tarme ocho veces en.ei d í a . - ^ J a i m e  e l  B a r ­

b u d o .

—Morena: E s  lan intenso el fuego de sus 
o jos, que con una so la  mirada Ies haría co­
rrer la pólvora a los Regulares. -  C a v u e l a .

C U P Ó N
N U M E R O

2 4
Para acom pañar a  todo piropo, trabajo literario 
o  dibuio, sin  cuyo requisito no se rá  admitido.

cupón sirve  para un so/o frabs/o.i

—Prenda: S i  la admitieran en una ca sa  de 
préstam os, la p ignoraba. -  Luis G a r c í a  P a ­

j a r e s .

—Negra; C on  e so s  ojos hace usied más 
es tragos  entre los hombres que la guerra de 
Melilla —A, C  o n o  A. C .

—Mi vida: ¿Te ha dao  permiso S an  Pedro 
para usar  ese cachito de gloria por cara, o 
es c o n t r a b a n d o ? - U n  a n g e l i t o .

—Linda: Cierre usted los  o jos cuando esté 
al aire libre, que va a creer Padre Dios que la 
tierra cslé ardiendo y va a mandar o tro Dilu­
vio,—U n  b m a i ^ o r a o .

—¡Ole", salerol Tiene usted unos o jos que 
con una mirada que eche a la iglesia e s  sufi­
ciente pa fundir loas la s  cam oanas de la to­
rre, so  morucha.—N. d e  l a  T o r r e .

—Por usted era capaz de abandonar a mi 
mujer, los se is  hijos, la querida, la s  siete cu­
ñadas y  la  suegra  (qua ya e s  dejar).—R a m i r i -
LLO E L  D EL V a TI.

- N e g r a :  En ese  cuerpo hay más encantos 
que en un viaje en areoplano —S ó l o  y o .

—Niña; Tiene usted unos ojos que parecen 
los  cráteres de un volcán, una boca m ás pe­
queña que el ojal de mi chaqueta y una cara... 
no de Dios..., s ino  de Virgen,—R ai^ i r i l l o  e l  

D EL V a t i .

Ayuntamiento de Madrid



lOIé tu mare, chiquilla! 
iCon tus andares  gitanos 
y ( U S  herm osas pantorrilias, 
dejas pequeña a ia Venus ., 
y  a Jesucristo en mantillas!

P o r  mucho que de li digan, 
por mucho que de li hablen, 
siempre te diré lo mismo:
¡Que a mí me tiene». . mochales!

¡Vaya unos ojos, morena!
¡Por tan só lo  una mirada 
de esas  que quitan las penA», 
era yo capaz de atravesar 
el desierto de Sahara!

El, ELÉCTRICO

—Bendito sea  s u  padre, hijá.— U n  a b u e l o .

—Por u s t e d  e r a  yo csoaz de d a r  e l  s a l l o  

m o r t a l  m e t i d o  e n  u n  b a ú l . — U n  a c r ó b a t a .

Por un beso  de tus léblos, 
de tus labios corólinos. 
era  capaz de purgarme 
con aceite de ricino.

U n  h o r t e r a

— iOh!'Hiperbórea dama: E s  usted el virus 
melancólico de mi estro v la estrella refui- 
gente de mi vida eirusca y decadente. [Ben­
dita seas!—U n  u l t r a í s t a .

—¡Vaya escultura! E! mejor escultor del 
mundo le tiene envidia a su  padre. -  K í r i k i .

—Mujer de carne y fuego: Yo te amé una 
m añana asom ada a la reja de tu ciudad sul* 
tana, y aun conservo el recuerdo de tu rostro 
de hurí.—A n t o n i o  M i l l í n .

— Saladísim a; ¡Qué lástima no se rz ap a te -  
ro  para  poderla calzar .. las medias bolas! 
¡Vaya curvas!—T o m á s  A l o n s o .

—Niña: Haga el favor de bajar la vista a 
tierra, a ver ai con la luz de su s  herm osos 
o jos aparece una cosa  que se me ha extravia­
do .— M i r o l o .

— O iga usted, gitana: S i por algo envidio 
al espejo de su tocador e s  por la dicha que 
líene de verle la cara constantemente.—E n v i ­

d i o s o .

—O iga usted: E so s  ojos, ¿son auténticos o 
los  adquirió en una fábrica ds b o m b as?— 
K i r i k i .

—Olga ozíé, morena; Ez ózté un desavío 
por doquiá que va. C a  vez que la veo se me 
pone el corazón jecho un cencerro y  la s  pier­
n as  jechas tomiza —J. A l i a ñ o .

—Vidiia: Por li no comi>, ni duermo, ni 
bebo. ¡Como que me he quedao m ás eslre 
cho que la ley de Alcoholes v me tengo que 
bañar en un alfiletero!—I'Ianuel Mingo.

—Gitana: ¿C uántos corazones ha des tro ­
zado usted eti la edad  que tiene?—K i r i k i .

—En un cuerpo comn el de usted, sentaba 
yo plaza con les  o jus ctrnados. m orucha .—
klRlK!.

—Oiga, negra: ¿Me quiere echar un poqui­
to de su  aliento para oxigenarm e?—P. Kico 
P o c h o .

—Si fuera ¡ardinero te regalaría un rosal; 
pero como no lo soy. te regalo una postal.— 
P. Kico P ocho.

—Niña: E so s  no son ojos, s ino u nos  arcos 
voltaicos —V. Vaoillos.

—Simpática: Con su mirada picarona me 
es más peligrosa que el gato  a  la morcilla.— 
Manuel C arné.

—¡Rica! Só lo  quisiera que fueras contra­
bando  y yo  carabinero, para poder decomi­
sa r le .—Veba-G odino.

—¡Vale usied m ás pesetas que padrenues­
tros caben en una iglesia con les ventanas 
abiertas!—G a r c i l a s o .

—R-R: No me mires como me miras, mira... 
que uro  bom '-as. .. como bombero que so y .— 
C h. T . C rbspito.

—¡Madre mía, qué piesi Puede usted dar  un 
paseo  largo sobre  uji papel de fiimar.—G a r -

CILASO .

—Nena: P o r  usted era yo  capaz de resol 
ver el conflicto de Marruecos y contarles los 
pelos a Abd-el-Krim y  toda su  c a b ü a .—E l  

NIÑO D E  Y E S O .
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Apactado 7.002. — Tblbp. 30-76 M.

SEMANARIO H UM OR ÍSTIC O  : :  S E  PUB LIC A  L O S  D OM INOOS

—Sí, ch ico . Un c a ta r ro  Uocrible. L a  to s  no  me deja  en 
p a z  n i nu  oiinnto.

—Uombre. ¿ p o r  que  no v a s  a  v e r  a  G a t lé r re z ?
—iPero  s i  G u tiérrez  iio es  m édlco l..
—Xri; p e ro  ya  aabPít qne a u  gaohó  qae^no b a y  (LTiien 

le tuüa.
Dibujo de MF.L.

Ayuntamiento de Madrid



L A :  R I S A

C O S I T à ;S,~DE ’V E R A N O

D esde  hace  muchoa añ o s  e s  una verdad muy 
vcraniegra la de que para divertirse liay que pro 
mover mucho ruido. Cuando  esto puede com­
probarse  es en verano, sobre  lodo desde que se 
ha  aclimatado aquí el uso  de ese  apocalíptico 
aparato  llam ado motocicleta. Los olm os vene­
rables y  las  acacias polvorientas de la carretera 
de, E l Pardo  saben  cuántos son ios  jaraneros 
que se  mueren de gusto  yendo a bordo de esa  
iraca ambulante, de esa  máquina (encantadora , 
sin duda) que rebrinquetea sobre  el fementido 
oiso matritense, que lanza estallidos atroces y 
cho rro s  pestilentes; que vuelca, que aturde, que 
se desgañita y  atolondra...  Cuanto  m ás tron ito ­
s o  es el vértigo de la <moto>, m ás flnamente in 
olvidable e s  la «parranda».

P oco  importa que dentro, encima, debajo y  a l­
rededor de éste, que no sabem os si llamar inven­
to  o  bicho, sonrían  unos horterillas borrachos y 
berreen un as  tisicuelas roncas; poco  importa 
que la sid ra  del merendero sepa a petróleo y que 
la cuenta cueste un ojo; lo importante es ir por 
n sa s  calles dando tumbos y  so ltando cañonazos. 
La gente pacífica que toma el fresco en loa bal­
co n es  ya sabe a qué atenerse, y  ni siquiera se 
' i “oma a ver «qué paaa>... De farde en tarde al­
c u n a  mocita, al oír semejante terremoto, corre al 
halcón,donde mamá, con la boca entreabierta, se 
dbanica, y  pregunta sobresaltada:

—¿Q ué sucede?
Entonces la m adre , vieja y, c )nsiguíen!e- 

mente filósofa, jadea:
—Nada, mujer; unos infelices que no tienen 

•'Ira cosa  más tremenda que hacer, y se  di­
vierten...

Una de las 'm elancolías m ás sutiles del estío 
actual nace dé la  evocación de aquel-joven quean- 
I iño tenia una «kermesse» donde jugar a la tóm- 
'ola y gas ta rse  u n as  perras  g o rd as—pocas pe- 

T a s  g o rd as—delante de ia son r isa  indulgente de 
u n as  cuantas chicas del barrio.

Aquel hombre, baena p ’rsona, con el som b 'e -  
ro  de paja echado hacia atrás , con el pagialón 
J e  dril bien planchadito, con su  ca ra  de cova­
chuelista o  de «coloniales>, era  la última super­
vivencia del espíritu caballeresco de una edad en 
que «ya» no se  lleva ni para ceder el asiento en 
v i tranvía a nadie.

Tenía suerte y labia: s?bía hundir la mano en

\  a pecera de cristal y  aacar roilitos con premio, 
m ientras los  o¡oa de la futura suegra, que a s is ­
tía al lance, brillaban em ocionados...  E ste  hom­
bre, atento y  jovial, gala de toda  verbena y caa- 
cabel de toda zambra, era el que de madrugada 
«volvía a Madrid» ca rgado  de cosas ,  majestuo­
so, burlón y  un mucho ufano, con un as  botellas 
de sid ra  bajo el brazo y  nn par  de sillones de 
mimbre a  la espalda...

R. I. P.

Hay quien reniega del hum o de las  verbenasr 
de ese humo de la s  churrerías, picante, espeso, 
entrometido, que se  sobrepone a  nuestras risa»  
y  la s  mezcla con el escozor de tos  o jos, a lo& 
que acaba por hacer  llorar.

A esa  gente que as í abominan de la caldera 
hirviente, desconocida de Dante y  de su s  infer­
nales círculos, les conviene quedarse  en casita. 
S u  corazón ha dejado de tener veinte años , edad' 
precisamente ind ispensí ble para  ir a las verbe­
nas. E s a s  jam onotas, e s a s  carniceras simpati- 
conaa que lucen su s  arracadas, y  au mantón, y  
au lunar peludo en ia  mejilla; e s a s  hem bras jun­
cales, orgullo de toda  castiza madrilefiería, son^ 
las  m ilagrosas  mujeres que no envejecen nunca. 
T odos  ios  veranos  tienen veinte años .  P a ra  
ellas el churro calentilo, que sabe a gloria, y  eF 
lieato dé albahaca, bolita humilde que llena de 
bnen olor todo un eatío, y los  caballitos del «tio­
vivo», y  la s  avellanas verdes, y la mañuela, y el 
vaso  de «ceba», y el columpio, y  los pisotones,, 
y  los  piropos, y  la noche estrellada, y  el aire- 
fresquito de la arboleda cuando ya se acerca al 
amanecido y  en el silencio resuena el cascabe* 
lillo del jamelgo con franciscano júbilo...

E a a s  buenas mujeres, y  su s  am igos, y aua 
esp o so s ,  y  s u s  parientes, son los  que ponen cá ­
tedra de mocerío entre el polvo, el ruido y  la 
prom iscuidad de las verbenas, y  para elloa el 
humazo de las churrerías es, como si dijéramos, 
la sa lsa ,  el adobo, el granito de pimienta. Ese 
humazo del aceite es , a  toda íiesta popular de 
ios  madriles. lo que el ahum ado al embutido: 
ese  gustillo especial, inconfundible, que vale 
tanto, por lo  menos, como el embutido. Y  el que 
no  le encuentra tal s a b o r  a la verbena puede ha­
cer  testamento y  a rro jarse  al paso  de cualquier 
«moto» de e sas  que tienen tanta p r i s a . . .

E . RAl^ÍREZ ÁNGEL

>
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— ¿ P o r  qné te  fnisce de l a  Uest« cu talunn?
— t’o rq a e  liaM a cenndo s a rd in a a  ;  mo h n b ie ra  lie- 

cho daño  b a i l a r  la  sa rd a n a .

D i b u j o  d e  GO DINE Z.

—iOIi, l a  b r i s a  pvi fam adn t ¡OIi, el innllido cúspedl... 
¡Cúmu s ieu tv  m is p la n ta s  L iim cdecid is p o r  el rociol

D iU ijc  de G A E E Í N

CHISTES MÍOS Y DE USTEDES

D ic e  un  a n t ig u o  r e f rá n :  « Q u e  el s a b io  s e  

h a c e  y el p o e fa  n a c e » .  P e r o  el q u e  n a c e  e s  
el c a m p e ó n ,  p o rq u e  y o  h e  v is to  r ó tu lo s  que  

d icen ; « C a m p e o n a t o ,  y  si  e s  n s /o ,  e s  p o r ­

q u e  h a  n ac ido .

¿ C u á l  e s  el co lm o  d e  un  h e l a d o ?  E l  co lm o  

d e  u n  h e la d o  e s  lo  d e  a r r i b a .

L A  R I S A

S a l ió  un jo v e n  d e  s u  p u e b lo  c o n  d irecc ión  

a  A lb ac e te ,  y !e e sc r ib ió  a  s u  m a m á ,  dicién-

■ do lé ;  «M am á, y a  te n g o  c o lo ca c ió n :  e s to y  
tira n d o  d e  p lu m a .^  S u  m a m á  s e  c r e y ó  q u e  s e  

h a b ia  c o lo c a d o  en  un  e s c r i to r io ;  p e ro  s e  h a ­

l laba  d e  p in c h e  en  la  c o c in a  d e  u n a  fonda ,  

p e la n d o  po llos .

¿ N o  s a b e n  u s te d e s  en. q u é  s e  p a r e c e  o  en 

q u é  s e  d ife ren c ia  un  c a n a r io  f lau ta  de  un 

l i ro  d e  m u ía s ?
P u e s  p r o c u r e n  e n te r a r s e ;  n o  v a y a n  u s te ­

d e s  a  le n e r  q u e  c o m p r a r  un  d ía  un  c a n a r io ,  

y les  den  un  tiro .

í

B a ia ro n  en  J e re z  lo s  p a n a d e r o s  d o s  c é n ­

t im o s  en  kilo  el p rec io  del p a n .  A un  p a n a ­

d e r o  s e  ie p u s o  u n  d e d o  m a lo ,  y  d ec ía  un  

¡e re z a n o ;  » S e  le  h a  p u e s to  el d e d o  in flam ado 

p o r q u e ,  c o m o  h a c e  ta n  c h i c a s  l a s  r o s c a s ,  s e  

le h a  m e t id o  u n a  e n t r e  la  u ñ a  y la  ca rne .»

L e s a l ie ro n  a  u n a  b a i la r in a  u n o s  p re c io ­

s o s  c a i to s ,  q u e  la  te n ían  r e t i ra d a  de  la  e s ­

c e n a .  « N o  p u e d o  b a i la r  p o r q u e  s u f r o  d e  un  

m o d o  h o r r ib le ,  y y a  h e  p r o b a d o  d e  todo ,»

y  el e m p r e s a r io  le p re g u n tó :  « ¿N o  h a  

p r o b a d o  u s te d  a  l a v a r s e  lo s  p ies?»  «No, 

s e ñ o r» ,  c o n te s tó  la  ba i la r ina .
y  el e m p re s a r io  le  dijo; « P u e s  p o c o  le 

c u e s t a  p ro b a r .»  ^

C o n te m p la n d o  a  un  rec ién  n ac ido ,  d ec ía  

un  loco : « N o  s a le  ni un  s o lo  hijo  a  su  

p a d r e ,  p o r  lo  m e n o s  en  I0 9  g u s t o s  y en la s  

a f ic iones ;  D o n  A n to n io  M a u ra ,  q u e  e s  un 

g r a n  polí tico ,  t iene  un  h ü o  a u to r  d ram á t ic o .  

R o m e ro  de T o r r e s ,  q u e  e s  un  g r a n  p in tor,

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

tiene  un  hijo  q u e  v a  a  s e r  to r e r o .  Y  un  tío 

m ío  q u e  e s  un  g r a n  z a p a t e r o ,  t iene  un  hijo  y 

n o  e s  s u y o .»

U n c a p i tá n  r o m a n o ,  l l a m a d o  A s tu r ,  c o n ­

q u is tó  el N o rfe  de  E s p a ñ a .  F u n d ó  A stu r ias^  

fu n d ó  A s to r g a  ¡y h a s ta  luego!

*
U n a n t r o p ó f a g o  que  s e  c o m e  a  s u  pad re  

y  a  s u  jn a d re  e s  nn  v e r d a d e r o  h u é r fan o ,  Y 

s i  s e  c o m e  a  t o d o s  s u s  p a r ie n te s ,  h e r e d e r o  
u n iv e rsa l .

*

L e h iz o  un  m é d ico  c in co  v i s i ta s  a  un  e s ­
tu d ian te  .

L o  e n c o n t r ó  en  lá  ca lle  y  le  dijo: «A ver  

a i  m e  p a g a  u s te d  la s  v is i ta s .»  Y  el e s tu d ia n ­

te ,  d i s t ra íd o ,  le  dijo: «Y a p a s a r é  c in c o  v e c e s  
p o r  s u  c a s a  y q u e d a r e m o s  en paz .»

*
U n  s e ñ o r  m u y  d is t ra íd o  p ide  en  el café 

s a l s a  m a y o n e s a .  Al s e r v í r s e la  el c a m a re ro ,  

c o m ie n z a  a  d a r s e  la  m a y o n e s a  en  el pelo .  

E l  c a m a r e r o  s e  a c e r c a  y le d ice :  « S e ñ o r ,  

¡que e s  m a y o n e sa !»  Y  el c a b a l le ro  co n te s ta :  

« E s  v e r d a d ,  m e  c re ía  q u e  e r a n  e s p in a c a s .»

L uis  E S T E S O

E L  O J O  D E  L A  S A N T A

E n  cierta ocasión  arribó a Sevilla una caravana 
d e  turistas, que se  d ispersó  por la alegre urbe 
ans io sa  de manzanilla, de baile, de chulos y  de 
toros.

Uno de los  excursionistas, catalán de buena 
cepa, se  perdió en el laberinto de callejas del ba ­
rrio de S an ta  Cruz, y  al cabo de mucho tiempo 
encontróse en la plaza del Triunfo, entre el alcá­
zar  y  la catedral.

Extrañado de verse ante la colosal mole que 
constituye la basílica hispalense, exclamó:

—iHuy, toma!...
Escuchóle un sinvergüenza con ribetes de ci­

cerone, y, aproximándose, le dijo:
—Esto, señó, e s  la catreá que mandó jasé P o n ­

d o  Pítalos, d im puésde  lavarse las m anos y se ­
cá rse las  con una toalla...

—¡Hay que v e r i . . .
—Cabalito.,. «¡Hay que ver la toalla!...»
—¡Exacta a la de Barcelona!

—Pue s é . . , Sí, señó...
— ¡Idéntica!
—Fíjese osté en la a n u ra  ds la torre. E s  asina 

porque, según cuentan, a  Eugenio Noel le g u s ­
taba diquela dende tó  lo arto la s  peripecias y 
la.s fatiguitas que pasaban  los  maletas en T a ­
bla...

—¡Muy curiosol
—¡y tanto!... Pero  un día que es taba diquelan­

do se  levantó un ciclón y arreó  con Noel, qae se 
sa lvó grac ias  a  la s  melenas, pues le sirvieron de 
paracaídas...  ¡Canillas al aire!...

- E n  Cataluña h ay  o tra  igual...
—Pue s é . . .  S í ,s e ñ ó . . .  ¿Q uié osté q ae  m os 

colemos en er templo?
- ¡ O h ,  sí!
—P os m os colarem os por es ta  puerta, que 

llaman der Lagarto...  ¿Ve osté ese  lagarto  que 
está  co rgao  der techo?...  P o s  ese  lagarto  está 
as ín  porque se iamó a  un com isionista catalán 
en er patio de los  Naranjos, y  si no e s  por Ber- 
monte, que le dió un coleo, se come has ta  la Bi­
blia...

—En nuestra basílica está la lagarta , que lle­
varon de Andalucía...

—Pue s é . .. Sí, señó .. .  ¡Hay ca la g a ñ a  po r  es­
tos  andurriales!... Pero  y a  es tam os drento ...  En 
esa  urnia de plata que está os té  viendo se halla 
nmuebie la momia de Don Juan Tenorio... 

—C om o en Barcelona...
—P aes  sé,.. S í, señó .. .  Y alrldidor de la urnia, 

en lós  e so s  aguieros, es tán  las  reliquias de S an  
S ’acabó, S an ta  Pelaña, S a n  Serenín der Monte, 
S an ta  Nómina bendita, S an ta  Isabel de  Ceres y 
o tro s  mártires «espontáneos». ¿Q uié osté vé le 
más grande der  mundo?.., P o s  va  os té  a verlo-. .  
¡Un ojo de San ta  Lucía, abogada  de la vista, y 
la  santa de m ás pupila der martirologio!. . .

El cicerone tomó una bandeja de plata, en la 
cual exponíanse a la  veneración pública los  o jos 
de la virgen mártir. S in  que el catalán se  diera 
cuenta, utilizó el pañuelo a  m odo de cendal y 
tapó un ojo.

— ¡Oiga, woy.'—exclamó en tono  de triunfo— . 
¡Esto s í  que e s  canela ñna!

-^¡E stupendo!. . .  Paréceme es ta r  viendo el 
otro, que conservam os en nuestra abadía.-.

—¿El o t r o ? . -. Pero, ¿ha dicho osté el otro, 
compare?-.- P os  será , en too  caso , el ojo der... 
Bueno; el ojo bizco, digo yo. porque el com pa­
ñero de éste lo guardam os en Seviya por grom a.

Y levantando el pañuelo dejó al n o y  con on 

palmo de narices.
J o s é  DE SILVA
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UN CARICATURISTA NUEVO

MIGUEL SALMERON PELLON

Esfc notable artista expuso en el Ateneo 

una colección de cuadros a Iodo color de 

un estilo y una originalidad poco comu­

nes en los que empiezan.

Salmerón Pellón es de Berja, y allá en 

su tierra, lejos de las tertulias del café,

EN  LA C U M B R E SER ENA
—Y  t u  esposo, j t r a b p ja  abora?
—iQaiá! lA nda p o r  a lii  daudo tnmbosi

tan perjudiciales al cuerpo y al espíritu, 

se ha formado una personalidad, y todo

C LO RO TICA .

—lH»v ijne.Tír In poca g*.l«ntfrí»de1 doctorl iHan 

d a rm e  fl p<sei'!

UN VIUDO IN C O N S O L A B L E

- jS o lo ?
—jSoloI ¡Solot Completamente Bolot

ello sin recurrir a inspiraciones ultrapire­

naicas, de que tanto abusan los consa­

grados de la corte
M .
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O H I Q X T I T O  D B

N o  h a b ía  yo  v is to  n u n c a  ju g a r  a  la  p e lo ta  
en  F ra n c ia .

C u a n d o  en  e s t a  ta rd e  te m p la d a ,  n a d a  
m á s  que  te m p la d a  del m e s  d e  julio, m e  d i ­
r i jo  a l  R oya l  F r o n tó n ,  n o  e s p e r o  t e n é r m e ­
l a s  q u e  h a b e r  c o n  n in g u n a  n o v e d a d .  N o  
p u e d o  c r e e r  que  el ju e g o  d e  p e lo ta  cam bie  
d e  u n  la d o  a  o t r o  d e  la  f ro n te r a ,  y  q u e  en 
e s t a  f iebre  de  r e g io n a l i s m o s  y d e  lo c a l i s ­
m o s  q u e  e s t á  a p e s t a n d o  al m u n d o  s e  t r a ­
d u z c a n  tam b ién  la s  p e lo ta s .

M e  g u s t a  el Juego  d e  la  p e lo ta ,  p e r o  i g ­
n o r o  en  a b s o lu to  s u  te cn ic ism o .  V  c o n ñ í s o  
q u e  s i  h o y  a c u d o  al f ro n tó n ,  en  v e z  d e  e n ­
t r e t e n e rm e  en  la  p la y a  v ie n d o  b a ñ a r s e  a  lo s  
s e ñ o r e s  m a y o r e s  d e  s e s e n t a  a ñ o s ,  e s  p o r  
v e r  ju g a r  al c é le b re  C h iq u i to  d e  C a m b ó ,  a  
qu ien  n o  te n g o  el g u s to  d e  c o n o c e r  m a s  
q u e  d e  n o m b re .

El f a m o s o  p e lo ta r i ,  c a s i  p a i s a n o  d e  R o s -  
ta n d ,  o s t e n t a  el t í tulo  de  c a m p e ó n  del m u n ­
d o ,  y  e s to  y a  e s  a lg o ,  s o b r e  to d o  c u a n d o

—(No salles p o r  ciné a  los eqnipos a lem anes U s 
m eten  pocos «goaln?

—P o rq n e  es tá  el m arco  m n r  |b» jo .

d e s d e  l iace  t iem po  s e  h a  p a s a d o  d e  la  p r i ­
m e ra ,  d e  la  s e g u n d a  y  a u n  d e  la  te r c e r a  
juven tud .

Y o  te n g o  v e r d a d e r a  p a s ió n  p o r  lo s  a r ­
t i s t a s  d e  e d a d  m a d u ra ;  c u a n d o  el p ú b l ico  
e m p ie z a  a  d ec i r  d e  un  t e n o r ,  d e  u n  to r e r o ,  
y  en  e s te  c a s  J  d e  un  pe lo ta r i :  « iQ u é  g r a n  
a r t i s t a  e s  F u la n o !  P e r o  ¡ e s t á  y a  vie jo!» , e n ­
to n c e s  a c u d o  y o  c o n  mi a d m ir a c ió n  r e n d i ­
d a .  M e g u s t a  o í r  c a n t a r  a  B a tis tin i y  a  C h a ­
c ó n ,  c o m o  m e  g u s t a b a  v e r  t o r e a r  a  M a z z a n -  
finí e n  s u s  ú l t im o s  a ñ o s ,  q u e  f u e r o n  m u ­
c h o s . . .  E l  a r t i s ta ,  a i  en v e fec e r ,  a  f a l t a  d e  
o t r a  c o s a ,  c o n s e r v a  el es t i lo ,  y  a  f u e r z a  de 
e s c  es t i lo  t iene  q u e  ir  h a c ié n d o lo  t o d o ,  y 
e s o  e s  lo  g r a n d e  y lo  a d m ira b le .

C h iq u i to  d e  C a m b ó ,  q u e  s in  t e n e r  la  e d a d  
d e  L u is  d e  T a p i a —e s a  M a in te n o n  d e  n u e s ­
t r a s  l e t r a s — , e s t á  m á s  c e r c a  d e  lo s  c in ­
c u e n ta  q u e  d e  lo s  c u a r e n ta ,  s a l e  a  la  c a n ­
c h a  lu c ie n d o  u n a  h e r m o s a  t r ip ita  d is im u la ­
d a ,  q u e  n o  h a r í a  m a l pap e l  en  u n  c o n c u r s o  
d e  g lo b o s  e s f é r i c o s .  E s  la  b a r r ig u ifa  d e  Ca* 
r u s o ,  d e  Z a c c o n i  y  d e  c a s i  to d a s  n u e s t r a s  
d e m i-m o n d a in e s . jY d í r a n m e  u s te d e s  s i  n o  
e s  m é r i to  ju g a r  a  la  p e lo ta  c o n  un  c u e r ­
p o  así!

A p r im e ra  v is t a  p a r e c e  q u e  s e  c o r r e  el 
r i e s g o  d e  e n  v e z  d e  r e c o g e r  c o n  la  c e s t a  la  
p e lo ta ,  r e c o g e r s e  la  p ro p ia  b a r r ig a  y  l a n ­
z a r l a  al e s p a c io  c o n  b r ío .  S in  e m b a r g o .  
C h iq u i to  ju e g a  a d m ira b le m e n te . . .  y  g a n a ;  
g a n a ,  a u n  lu c h a n d o ,  c o m o  en  e s t a  ta rd e ,  
c o n  un  v e r d a d e r o  a s ,  c o m o  e s  el e s p a ñ o l  
V e la sc o .

E l  c a m p e ó n  del m u n d o  c o n s e r v a  la  s o l ­
tu r a ,  la  fuerza ,  el b r ío  q u e  a n t a ñ o  le h ic ie ­
r o n  g a n a r s e  s u  título; c l a ro  q ue  le  fa l tan  
p ie r n a s  y  a c a s o  le  s o b r e n  g r a s a s ;  p e r o  ello  
e s  lo  ad m ira b le ,  lo  q u e  m a n t ie n e  v iv o  s u  
p res t ig io .

É l  lo  s a b e ,  y b ie n  q u e  s e  c o n t o n e a  a n te  el 
púb lico  b u s c a n d o  s ie m p re ,  en  lo s  b r e v e s  
d e s c a n s o s  del p a r t id o ,  un  s it io  d o n d e  h a y a  
m u c h a s  m u je re s  g u a p a s ,  p a r a  r e c o s t a r s e  
allí c o n t r a  el m u ro  y  perm it i r  q u e  le a d m i ­
ren  d e  c e rc a .

A  la  s a l id a ,  m e z c la d o  c o n  lo s  e s p e c t a d o ­
r e s ,  r e c ib e  el h o m e n a je  d e  é s t o s ,  q u e  c a s i  
le e s t ru ja n ,  c o m o  s i  p r e te n d ie ra n  o le r le  el 
s u d o r  en  q u e  e s t á  e m p a p a d o .  U n o  d e  e l lo s ,  
m á s  dec id id o ,  le  d ic e  u n a s  p a l a b r a s  a l  o íd o .

Y o  c r e o  q u e  le  e s t á  r e c o m e n d a n d o  u n a  
n u e v a  m a r c a  d e  c o r s é - f a j a .

loAQUíN B E L D À
D ibujo  de ANS0ATEGTH. B ia r r i t z ,  iu l io ,  1923.
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-¿«'ÓQ10 se  llamft e s te  m i r  t a u  a lb j ro tu d o ,  padre? 
- ¡E l  Facíñcol

D i b u j o  ¿ « M A R Q U E Z .
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L A  B A N D A  D E T A R U G U I L L O

— roanana toxeo con ese.
, l o c o ;  l e  l l e n a r á  8 e  Qolpea,|' i  — C in c o  d u r o s

E n  c a s a  del tio  C o rc h e a  s e  h a l la b a n  re u n id o s  

l o d o s  lo s  e le m e n to s  q u e  c o m p o n ía n  ia  b a n d a  m u ­

nic ipal d e  T a ru g u i l lo ,  la  cua l  b a n d a  a c tu a b a  m uy 

d e  t a r d e  en  t a r d e  b a jo  la  d irec c ió n  del Ho C or- 

c h e a , y  e s ta b a  in te g ra d a  p o r  lo s  s ig u ie n te s  a r­

tis ta s:
S in e b a ld o  Ja ram illo ,  a p o d a d o  tio  B e re n je n a  y 

t a ñ e d o r  del  b o m b o ,  lo s  p la t i l lo s ,  el t r iá n g u lo  y 

d e m á s  in s t ru m e n to s  d e  p e rc u s ió n  q u e  s e  p u s ie ­

r a n  a  s u  a lca n ce ;  B u r g u n d ó f e r o  C a jd e r ó n ,  a l ia s  

e l  C a fre , q u e  g o lp e a b a  el r e d o b la n te ;  T o m á s ,  e /

P e ló n , que  to c a b a  el b o m b a rd in o ;  tfo  C a cu ru ch o , 

q u e  s o p la b a  en  el co rne t ín ;  S e m p r o n io ,  e l  T e m ­

b ló n , a c o r d e o n is t a  r e t i r a d o  y  e n c a r g a d o  a  la  s a ­

z ó n  d e  la  d is t r ib u c ió n  d e  p a p e le s ;  A p ap i to  M ira-  

f lo re s ,  p o r  m a l n o m b r e  S a b a n d ija , q u e  h a c ía  g a ­

ñ i r  al c la r ine te ,  y, p o r  ú lt im o, el tío  Je r ib e q u e , 

q u e  e r a  m á s  s o r d o  q u e  u n a  m u ra l la ,  y  q u e .  p r o ­
v i s to  d e  un  m a g n if ic o  b id ó n  d e  lo s  d e  g a s o l in a ,  

en  el cua l  h a b ía  in t ro d u c id o  p re v ia m e n te  v a r io s  

p e d r u s c o s  d e  d i f e re n te s  t a m a ñ o s ,  a c tu a b a  d e  

m o d e rn í s im o  ja z7 .‘b a n d , p r o d u c ie n d o  un  e s c á n ­

d a lo  t a n  fo rm id ab le ,  q u e  in c lu so  l l e g a b a  a  s e r  

p e rc ib id o  p o r  s u s  p r o p io s  o id o s .

E l  tío  C o rch ea , u l t im ando  d e ta l le s  p a r a  la  f ie s ­
ta  q u e  s e  a v e c in a b a ,  e x p r e s á b a s e  en io s  s ig u i e n ­

te s  té rm in o s :
— ¡A v e r  c ó m o  s u s  p o n á i s  m a ñ a n a  en  la  p r o c e ­

s ió n  del  s a n io ,  m u c h a c h o s ! . . .  Al s a l i r  d e . ia  ig le ­

s ia ,  c u a n d o  yo  t r a c e  un  re o n d e l  en  el a i r e  c o n  la 

b a tu ta ,  p r in c i p i á i s /o s  l a s  p r im e ra s  n o t a s  d e  f /  

g o lo n d r in o .  C r e o  q u e  n o  h a c e  fa lta  q u e  e n s a y e ­

m o s  n á , p o rq u e  v u s o fro s  s o i s  g ü e n o s  c h i c o s  y 

y o  m e jo r  d ire to r , a u n q u e  s e a  m o d e s t ia ,  y  la  e j e ­

c u c ió n  n o  le n d rá  q ue  e n v id ia r  lo  m á s  n im io  a  la 

d e  la  b a n d a  p o s t in e r a  d e  M a d iit . . .  A s í  e s  que  
c u a n d o  tú  e n t r e s  en la ig les ia .  T e m b ló n , l l e v a r á s  

y a  E l  g o lo n d r in o  d e b a jo  del b r a z o  p a  r e p a r t i r  lo s  

p a p e le s . . .  T ú ,  B e re n je n a , i r á s  d e la n te  d e  / o s  y 

d e t r á s  de  mí; d im p u é s  v e n d r á  el m eta l;  a  c o n t i ­

n u a c ió n ,  el r e d o b la n te  y el c la r ine te ,  y a íu e g o  el 

ja r b á n , u  s é a s e  J e r ib e q u e ...  ¡Ah! U n a  a iv erten -  

d a  a  Je r ib e q u e :  q ue  n o  to q u e  el d e s tru m e n to  h a s ­
ta  q u e  m e  v e a  s a c u d i r  lo s  b r a z o s  en  el a i re .  V u s o tio s  s e  lo  d iré is  p o r  e s c r i to ,  el q u e  s e p a .

S a b a n d ija  s e  a d e la n tó  u n o s  p a s o s :
— M a -m a . . .  m a - m á . . .  m a e s i r o —ta r ta m u d e ó ,  t ím idam en te .

— ¿ Q u é  p a . . .  p a - p á . . .  p a - p a s a ? — r e m e d ó  b u r ló n  el tío  C o rch ea .

A .  F U E S T A  0 - A . N . A . D A .

H i s t o r i e t a  p o r  B L U F F

- ¿ ( Q u é  a p o s t a r n o s ?

— P o s .. .  q u e  y o  n o ’te n g o  c ía . . .  c ía . . .  o la .. .

—¿ P a  a p lau d ir?
— . . . C l a r i n e t e , . .  Lo  v e n , . ,  lo  v e n . . .  lo  ven d f  

h a c e  a l g u n o s  m e s e s  y e n ta v fa  n o  h e  p o d io  c o m ­

p r a r  o t r o . . .
H u b o  p erp le j idad  p o r  el co n t ra t ie m p o ;  m a s  ya  

s e  le  im p ro v is a r ía  c la r in e te  d e  c u a lq u ie r  c a ñ a  d e  

e s c o b a .

L le g ó  el d ía  s igu ien te ,  y  a  la  h o r a  s e ñ a la d a  d e  

a n t e m a n o  p a r a  la  p r o c e s ió n ,  e m p e z ó  a  s a l i r l a  

co m it iv a  p o r  la  d e s t a r t a l a d a  p u e r ta  d e  la  ig lesia .
E n  p r im e r  té rm in o  f ig u ra b a  la  p a re ja  d e  la  be ­

n em ér i ta ,  q u e  c o n  n o  m u y  b u e n a s  r a z o n e s  iba 

a b r ie n d o  p a s o  p o r  en t re  la  multitud . D e trá s  iban 

el a lca ld e ,  el s e c r e ta r io  del A y u n tam ien to  y  Ios- 

c o n c e ja le s ,  t o d o s  c o n  g r o t e s c a s  lev i ta s  a n t ic u a ­

d a s  y  s u s t e n t a n d o  e n  s u s  d i e s t r a s  s e n d o s  b la n ­
d o n e s  e n c e n d id o s ,  A  c o n t in u a c ió n  s e  veía  la  c o ­

f ra d ía  del S a n t o  P a t r ó n ,  e n t r e  la  q u e  d e s t a c a b a  

un  m u g r ie n to  e s ta n d a r t e .  L u e g o  a p a r e c ía  el s a n ­

to ,  d e  m a d e r a  v ie ja ,  q u e  e r a  l le v a d o  en  a n d a s  p o r  

c u a t r o  f o rn id o s  m o z o s  del pueb lo ,  d e  lo s  m á s  

b r u to s  y  d e  lo s  m á s  a f ic io n a d o s  al p ro fa n o  m o s ­

to ,  p o r  c ie r to .  Ú lt im am en te  s e  d e ja b a  v e r  la  b an -

■ d a ,  a  c u y a  c a b e z a  s e  c o n to n e a b a  el tío  C orchea , 

o r o n d o  y  u fa n o ,  el cua l ,  in ic iando  c o n  el b r a z o  i z ­

q u ie rd o  un  g r a c io s o  m o v im ie n to  d e  sufic ienc ia  y 

a u to r id a d ,  le v a n tó  el d e r e c h o ,  a r m a d o  d e  b a tu ta ,  

y  s im u ló  c o n  é s t a  en  el e s p a c io  la  circunferencia- 

c o n v e n id a .
S e  o y e r o n  lo s  p r im e r o s  a c o r d e s ' d e  E l  g o lo n ­

d r in o , d e s a c o r d e s ,  c o m o  e s  n a tu ra l .  E l  le m b ió n -  

n o  p e rd ía  d e  v is t a  a  S a b a n d ija , p u e s  el c la r ine te  

q u e  le  h a b ía n  h e c h o  n o  e r a  m u y  p e r fec to  y pu ­

d i e r a  d e s c o m p o n e r s e  d u r a n te  !a e je c u c ió n .

L le g ó  el s o l o  d e  c la r ine te ,  en q ue  S a b a n d ija  s e  

lu c ía  m u c h o ,  y  A g a p i to  s e  d i s p u s o  a  e c h a r  el r e s ­

to  en  aq u e l  p a s a je ,  p a r a  lo  cua l  s e  a f ia n z ó  bien el 

in s t r u m e n to  e n t r e  lo s  la b io s  y  o p r im ió  la s  l laves  

c o n  f u e r z a  a  fin de  s a l i r  a i r o s o  de  t a n  difícil c o ­

m e tido .  E n to n c e s  s u c e d ió  u n a  c o s a  te rr ib le ,  e s ­

p a n t o s a ;  t o d a s  l a s  l l a v e s  del  in s t ru m e n to  c a y e ­

r o n  al s u e lo  d e s p re n d id a s ,  y s ó lo  s e  d e jó  o ír  una  

ú n ic a  n o ta  q u e  s e  p r o lo n g a b a  en  el a i re ,  in s i s t e n ­

te, m ie n t r a s  el d i r e c to r  m a r c a b a  c o m p a s e s  y c o m p a s e s  en  el e s p a c io ,  im p ac ien te  y d e s e s p e ­

rad o  p o r  t a n  d e s a g r a d a b le  acc id en te .
S a b a n d ija , a tu rd id o ,  ap l icó  u n  o jo  a! e x t r e m o  del c la r in e te ,  le v a n tá n d o lo  en  a l to  y  t r a t a n d o  

de inquirir  la  c a u s a  del inexp licab le  d e r r u m b a m ie n t o .  L a  g e n te  q u e d ó  s u s p e n s a  p o r  un  ins-

(IBné la  a-puesl:a, amiQo Decías qtJ-e 
l len a ría  de Qolpss,-^ como pudií- 

hrjer,nom e dio" m as uno.
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lan te .  E n  e s to  s e  a c e r c ó  e !  T em b ló n  a  S a ­
b a n d ija .

—¿ Q u é  e s  e s o ,  c o m p a d r e ? — le p r e g u n ­
t ó — . ¿ H a y  ecU se? ...

— L o q u e  h a y  — c o n te s tó  a m o s c a d o  3 a -  
b a n d ija — za  que  le v o y  a  r o m p e r  el in s tr u ­

m e n to  en  la  c a . . .  c a . . .  ca b ez o ta !

y  A g ap i lo  e n a r b o ló  el a v e r ia d o  c la r in e te  
y lo  a g i tó  en  el a i re ,  r e p a r t i e n d o  m a n d o b le s  

a  d ie s t ro  y  a  s in ie s t ro .  L a  g e n te  e m p e z ó  a  
-gritar:

— ¡Los m ú s ic o s ,  l o s  m ú s ico s !  [Q u e  se  

p e g a n  lo s  m ú s ic o s ! , . .

El tío  C o rch ea , en  el c o lm o  d e  la  d e s e s ­

p e ra c ió n ,  le v a n tó  lo s  b r a z o s  y lo s  s a c u d ió  

en  el e s p a c io ,  t r a t a n d o  d e  p o n e r  p a z  en  lo s  

á n im o s  e n c e n d id o s  d e  s u s  s u b o r d in a d o s .  El 

tío  J e r ib e q a e  a c o m e t ió  e n to n c e s  el m á s  d e s ­

en f re n a d o  a l b o ro to  q u e  h a n  r e g i s t r a d o  los  
s ig lo s ,  y  lo s  d e s d ic h a d o s  ta ru g u i l ia n o s ,  c r e ­

y e n d o  q u e  h a b ía  l leg ad o  el fin del m u n d o ,  

e m p re n d ie ro n  una  c a r r e r a  lo c a  en  to d a s  d i ­

re c c io n e s ,  a t ro p e l l á n d o s e  y  a r r o l l á n d o s e . . .

¡Tal v e z  n o  h a y a n  d e ja d o  d e  c o r r e r  t o ­
davía!

C é s a r  A. C O R N E T

A M O R  M U Y  S I G L O  X X

À  las siete y cuarto de aquella ta rde estaba yo 
en la calle de Alcalá, peinado, afeitado, perfu­
m ado y . . .  esponjado, porque al contemplarme 
en la luna de nn escaparate  me reparé atrayente 
y  seductor.

Habfa leido este anuncio en un diario:
« N e n e : ¡Cuánto tiempo sin vernos! ¿Acudirás 

hoy siele y  media esquina F o rn o s?  Llevaré so m ­
brero  ro(o que prefieres.—T u n e n a .»

y  pensando en la aventura, decidí acudir a 
una ci(a a la que nadie me llam aba. E l anuncio 
moiivó en mí la s  m ás locas ilusiones. ¿Quién 
sería  ésfa del som brero  rolo que se  anunciaba 
como un candidato socialista? ¿Q ué historia in ­
teresante de am or habría en aquellas líneas pa­
gadas, equivalentes a u n  poem a?...

Yo, aunque so y  m ás «Ciutli» que <'Tcnorio», 
iría. Si acudiera el o tro antes, paciencia; s i no 
acudiera, me ¡ugaria yo el lodo  por el todo . Y si 
es tando yo  hablándole a  la dei som brero  papa­
gayo  apareciera el interesado,.., yo confiaba en

mis buenos puños (de seda, diez pesetas par. No 
es anuncio.)

Deseché escrúpulos, y  a la s  siete y  cuarto  pa ­
rábam e en la  esquina de F o rnos ,  ñero com o un 
«don Juan» y temblando com o un «Ciutli».

La ingrata/77e tardaba. Com encé a  desesp e ­
rar, a  execrarla, h as ta  a p reparar una  riña para 
cuando vin iera .M as noté que el reloj d é l a  Equi­
tativa es taba adelantado, y  la disculpé en mi co ­
razón.

Pregunté a  un guard ia . Me contestó que no 
llevaba suelto. P a só  un amigo;

—¡Holaj Antonio!
—Dime la  hora  que llevas y vete.
—¿C óm o?
—Vete.
—¡Ah picarón! ¿De aventura? ¿Las siete y  me­

dia y  tú plantado?
En cuanto me dijo que eran la s  siete y  media, 

la hora  de eUá, le di plantón y regresé mme- 
diatamenle al lugar de la  cita.

¡Por ñn! Divisé un lindo canotier, de un ro¡o 
completamente bolchevique, so b re  una m agní­
fica mujer.

Miraba a  todas  partes, de tal manera, que lo 
mismo podía buscar  un perro, un coche o  un 
guardia, que al citado.

—iQné m ounda de perro t ¿G b de  usted , seño ri ta?  
—Y de us ted , caballero ,
—E s gne me li& mordido.
—No im porta . O tro  diti le  m o rd e rá  u s te d  a  él y 

eo p a e .

D ibu jo  de FONASOL.
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Yo  observaba su s  mínimos movimienlos. Ea- 
•jaraba conveacermz de que era ella. Un ins- 
.ante y . . .

—Ahora es e l la—exclamé—y fui derecho al 
bulto.

—Señorita: aquel a quien usted espera no 
puede venir p.or causas  que sab rá  s i se  dig^na 
seguirm e.

Pareció sorprenderse . S in  em bargo, contestó: 
«Vamos...»

y  con paso  que yo apresuré, m archam os un 
rato eti silencio. E n  una calle solitaria m s paré 
en seco, sobre uti charco, y  confesé:

—Bella mujer, lo que le he contado es men­
tira; yo no sé las ca u sa s  ni los efectos d e  nada; 
el que usted citó acudirá s in  duda a U  cita 
y yo...

No me de'ió terminar.
—Usted, señor mío, resulta ahora  un farsan­

te, y  esto  que hace es una infamia, es...
E ra ia m ar de cosas: lo  más horrible, lo m ás 

canalla, lo m ás cínico que había v is to . S e  h a ­
llaba indignadísima. Yo veía su s  m iradas muy 
acto tercero de melodrama y  ya  me pesaba la 
aventura. Sin em baído de su  cólera, no llamó 
a  ninguna pareja, por lo que la form am os nos- 
o iros y  quedam os am igos un mes, dos, m u­
ch o s  meses.

y  faí feliz. Y tuve el perverso orgullo de ha ­
ber burlado al dueño de aquella preciosidad. 
E ra  mi m ayor satisfacción; tanto m ás, cuanto 
que nunca hab lábam os de ello.

Pero  su  silencio llegó a^intrigarme. Yo desea ­
ba  saber algo, averiguar s i lo habría vuelto a 
ver..., y aguifoneado por los  celos, me decidí a 
preguntar:

O y e . . . .  ¿h a s  tenido noticias de...?
—¿De quién?
—Del que esperabas la  farde que nos  cono ­

c im os.
Ella me miró muy seria . Después soltó la car- 

Caiada.
" ¡ A n d a ,  tonto! ¡Pero s i ese  anuncio lo pongo 

siem pre que estoy soltera! Y créeme, da  unos 
excelentes resultados!., .

A n t o n io  LEf^LER

L A  S A N G R E  D E L  B U R R O

OoNDUcÍA un muchacho un puchero, cuando, a l 
l legar  al puesto de C onsum os, le detuvo uno de 
lo s  celadores de los  varios que allí había. Hízo- 
le  destapar el puchero, viendo su  contenido, que 
n o  era otra co sa  m as que sangre .  En el momen-

E LL A  (desllas louada). —¡Oad.ata p ie rde  J a k  e n c a l a t a
desmonta!

E L :—Claro, m njer; lo  que  le  Uaoe g a n a r  es  la  m on ta .

Dibujo de ANSU.Í.TEGUI.

to  de pagar  los derechos de entrada, vió que no 
llevaba el dinero suficiente para  pagarlo, enco ­
mendándole el puchero al celador, y  con paso  
igero se  dirigió a  ca sa  a por ios citarlos.

P asa ro n  varias horas; al celador, a la vista del 
puchero, le entró g a n a s  de freír la sang re  y  co­
mérsela para acallar la s  voces de s u  estóm ago, 
que a cada momento se  hacían más apremiantes; 
como el muchacho no había reg resado  todavía, 
se  la comió, a c o n p añ a d a  de un buen trago de 
vino, que le calmó el ham bre, o  se a  el apetito.

AI cabo  de media hora  regresó  el muchacho 
con el dinero, preguntándole al celador, com o es 
natural, por su  puchero: al oír que se  la había 
comido, se  echó repentinamente a llorar como 
si en aquel momento se hubieran desatado  en 
lloros los  crios de todas  la s  niñeras de E spaña .

Entre  lloros balbuceaba;
—A horam e pegará mi padre, ih... ih . . .  ih..., 

porque, i h . . ih... ih . .. ,  la sa n g re  era  del burro  
que se  murió, ih . . .  ih ... ,  de viruelas, i h . . . ,  ih . . . ,  
y  la llevaba donde el veterinario para  que la an a ­
l izase . . . ,  ih . .  i h . .. i h . . .  ih... A hora me pegará 
mi padre..., i h . .. ih...

Ju a n  MAULEON OORRUECHAOA
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P E Q U E Ñ A S  T R A G E D I A S  

El hom bre de lo s  pan- 

: ta lones arruinados. :

L A  r i S A

N o  pequeña tragedia, sino enorme, atroz, es la 
del hombre que lleva l o s  pantalones arrui­

nados .
El bendito Luis T aboada nos  «documentó» 

con harta frecuencia sobre  el lipo irrisorio  del 
que, por vestir bien, se  a l lana a  com er mal, y  el 
pueblo también hace su comentario mordaz con­
tra ese  ente que, para vestirse por fuera, se des ­
nuda por dentro;

«Tanto vestido nuevo, 
tanta parola ■ . .  
y  el puchero a  la lumbre 
con agua sola-..»

P ero  la sá tira  suele caer  en la crueldad, y  de­
bem os ser  m á s  com pasivos . Un señor qüe lleva 
los  pantalones ro lo s  es una súplica viviente, y  
el desdichado se  presenta en sociedad con la 
misma vergüenza, con el mismo terror que cuan­
do  de niños íbam os a  m e rodeara  una huerta y  
n o s  rasgábam os los  «perniles> en un od ioso  á r ­
bol, y . . .  teníam osluego que com pareceren casa... 
¡Pobre hombre éste, que no h a  encontrado un 
sa s tre  a tiempo debidoi E so  es ,  a  tiempo, aunque 
sea  debido... Llevar los  pantalones averiados es 
una desgracia abrum adora, ■pnncipalmenle por­
q u e . . .  no  se  puede ocultar.

E S C E N A S  SUBMARINAS

- E L  F E Z .—¿S erá  bneno p a r a  com er? Yo, la  v e r ­

d a d  estoy  escamado.
Dibajo deDESH.

12

Calculad el ca so  del «hombre de los  pantalo­
nes arruinados». El conocimienlo de su  propia 
desdicha, de su  ridiculo ambulante, le acobcirda. 
le empequeñece, le anula para todas s u s  funcio­

nes de ciudadanía.
«Normalmente», sería capaz de temerarias em­

presas ; pero ordinariamente este pobre hombre, 
con los  pantalones desairados , se rá  víctima de
s( mismo, de su  propio encogimiento, como s i

las  energías se  le escaparan po r  los  ro tos. S i el 
hom bre suele presumir de calzones, es te infeliz 
fiaquea por donde m ás hubo presumido.

y  esta cobardía se traducirá en su  andar, en 
lo d o s  s u s  movimientos. ¿No recordáis a aquel 
individuo que iba tras de voso tro s  por la estre­
cha callejuela, y  que, al llegar a  vuestro  lado, se 
detuvo de repente? Fué que en aquel momento 
se acordó de que «no le era  posible seguir ade­

lante» ...
y  entre usted y  el de los  pantalones ro to s  se  

entablará u na  lucha a muerte. É l no  querrá p asa r  
delante—¿cómo exponer a  la vergüenza pública 
el mapa mund¡ áe sü  t r a s e r a ? - ,  y usted, p o r  
esa  terquedad que nos  g ana  en trances pareci­
dos, y  que no es m as que un despertar espo rá ­
dico de! instinto pugilista del hombre, usted, re­
pito, preferirá morir en el acto a  dar su brazo a  

torcer.
Luego de todo esto .. .  el farol próximo le acla­

ra rá  a  usted  el m isterio . . .  Sorprenderá una ver­
dadera tragedia íntima en aquel que o s  asus tó  
d e  miedo. ¡Pobre hombre! Aprovechará la  pri­
mera bocacalle para  desaparecer, com o alma que 
lleva el diablo^ y p asará  ocultándose el deterioro 
con el sombrero, o  andando  de perfil, lo s  hemis­
ferios cas i rozando la pared...

E sta  timidez obligada, es ta  imposibilidad de 
an d a r  libremente, le impedirán dedicarse a su s  
habituales ocupaciones. Tem eroso de todas  l a s  
miradas, rendido, abochornado , acorra lado, el 
hombre de lo s  pantalones marchitos tendrá que 
refugiarse en su  ca sa  sin haber logrado  las  diez 
pesetas indispensab les .. .  y  mucho menos el di­
nero para u nos  nuevos calzones... S u  mujer le 
echará en ca ra  su  inutilidad, y  le llamará... cal­

zonazos.
Y no se rá  extraño que este hombre, perfecta­

mente equilibrado antes de su  «pequeña» trage­
dia, de' trabajo un día a  los  reporteros de la 
prensa diaria y llene, con el relato del desenlace 
de s u  vida, unas Hneas de la Sección de suce­
sos, con el subtítulo expresivo de L o s deses­

perados.
F e r n a n d o  DE LA MILLA
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E L L A .—;Qaé ves tido  m ás bonito! 
E L .—iQné desnado, i ja e r rá s  decir!

D ib n jo  de SEBHI.
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- .  SftbBS ane  8  Carlos le  l ian  dado  ocho pontos? 
—j F d dónde? ¿Eu l a  c a te i» ?
— h o in l i re .  E n  l a s  oposic iones a l  C a ta stro .

Dibxijo deSIQI/lER«

La princesa, el pote y las torrijas

E n un lugar que no era  de la Mancha, ni mncht- 
simo menos, hubo una princesa preciosa que se 
despepitaba por el nutritivo, aunque no  elegan­
te, pote gallego y por la s  torrijas abundanles de
huevo V azúcar.

Según  la H istoria de España  que tengo en mi 
biblioteca a  la disposición de ustedes, alia en 
loa tiempos de Wamba—cuando este individuo 
Ileffó a Toledo dispuesto a llevarse todo  el m a­
zapán que e n c o n t r a r a - ,  la princesa y a  mencio­
nada fenfa tanta popularidad com o actualmente 
tiene Nicanor Viilalta. hombre largo y  matador 
de to ros. M ás de treinta p á g in a s -p a p e l  p lu m a -  
dedica mi historia a la princesa Robustialinda, 
que éste y  no o tro era su  nombre.

Robusiiaünda. que además de s-er princesa era 
de Bilbao, se  legó  la vida m ás de tres veces por 
el pote y  por la s  lorrljas; pues por aquel enton­
ces  una princesa, por serlo , no podía comer 
co sas  que pareciesen o fuesen vulgares. Aque­
llos tiempos, naturalmente, no eran los de ahora .

Hoy una princesa juega al tennis, y, s i e s  ne­
cesario  hasta  toma vino tinto con sifón o  una 
copita de ojén. Nos vam os pervirhendo a p aso s

^^jfRobusiialinda, su padre le había advertido 
repetidas veces que las  princesas deben despe­
pitarse únicamente, aunque sea  contra su volun­
tad po r  los calam ares o- por la s  patatas fritas a 
la  inglesa, comestibles elegantes y  caros. Y la 
madre de Robusiiaünda diio lo mismo; pues en ­
tonces las e sp o sas  se  amoldaban perfectamente 
al marido en todos lo s  sentidos y  manifestacio­
nes  Hoy, en cambio, los  m aridos so n  señores 
con  m enos ventaias; los  viudos son ...  los viudos 
so n  u nos  tíos con suerte, y  los  so lteros  ni tu ni la.

Pero  Robustialinda só lo  se dejaba llevar de 
SUS guslo5> y en cuanto sabía dónde poder ha ­

llar una ración de pote o u n as  cuantas  torrijas, 
s e  volvía loca de alegría y procuraba, por cual­
quier medio, ai no hincharse de aquellos mama­
res. al menos no  quedarse con la s  ganas.

Y cierta vez, por el pote gallego...

Había un pirata a  la  orilla del río 
este pirata no era  un pirata. E ra  un vago . Niceto, 
que a s í  se  llamaba nuestro hombre, p o m o  tra­
bajar, ni bostezaba siquiera.

Un día, Niceto. es decir, su  seño ra  muier, dio 
a  luz una herm osa nina—una C h e h to e n  niinia- 
]ura—que se  parecía mucho a  un amigo de su 
padre. A las  pocas horas  del nacimiento, como 
allí era  costumbre, se celebraría el bautizo, en el 
que no tenía que fahar nada, pues Niceto era  
generosísim o; lanío, que en vez de pas tas  y 
jerez, en cuanto Niceto vió a su  muier fuera o® 
peligro, se  puso  a preparar un caldero de 
gallego y  un sin fin de torrijas. Los 
iban a quedar maravillados y  deseando que la 
muier del pirata diese a luz otra  vez para  repetir

aT b̂  media hora  de haberse  puesto Niceto a  
preparar la comilona, llegaba al caslillo de nues­
tra  princesa una vieja fea y chata en cuanto 
vió a la  princesa, poniéndose de rodillas, luego 
en cuclillas, y  después de pies. dijO dónde y  por 
qué se  preparaba el rico pote y  la s  suculentas 
torriias. La princesa sufrió un ataque de alegría, 
pero en seguida se  repuso y, arro jándose con 
mucho cuidado por una ventana, se encontró 
minutos después cerca del n o  donde vivía el
pirata Niceto- . . t

Escondida detrás de un árbol, la  princesa ob ­
servó apasionadam enle cóm o Niceto guisaba, 
rodeado de algunos invitados que habían llega­
do a l o lor de los  deliciosos m am ares. Y así per­
maneció largo rato, hasta  q u e-ha ría  de esperar 
y  creyendo por lo  que había visto que el pote ya
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debía de eetar casi gu isado , se llegó al pirata y 
le diio, poniéndole en las m anos una  bo lsa  llena 
de oro:

—Tomad, Niceto; O ro  de ley. Só lo  o s  pido, a 
cambio de ello, que me dejéis liartarme de pote 
gallego, de ese  pote que vues tras m a n o s  guisan 
tan maravillosameote.

Niceto, después de.permanecer un ra to  con la 
boca abierta, en una m ano  una cuchara, y  en la 
otra la  bolsa de o ro ,  respondió:

—Señora: vos  m andáis en mí. Ahí tenéis el 
caldero. Comed hasta  reventar.

La princesa, llena de jovialidad, abrazó repe­
tidamente a Niceto, y  momentos después en la 
casa-palacio del pirata reinaba la loca alegría. E  
inútil se rá  decir que la  princesa comía pote hasta  
po r  lo s  o jos. Fue un banquete m ás, mucho más 
que morrocotudo. La historia se  ocupa bastante 
d e  este banquete; pero yo  no hablo de él, porque 
es to  de los  banquetes e s  ya ahora una co sa  de lo 
más vulgarcito.

Pero  he aqu í que cuando iban a meter m ano a 
las  torrijas, su rge  el padre de la  princesa de 
entre u nos  cañaverales, lanza y tizona en mano, 
y  seguido de algunos so ldados  que parecían 
escapados  de una  opereta. El indignado padre,, 
acercándose a  su  hija, y  con voz de trueno—pero' 
de trueno fuerte—dijo, m esándose el casco:

— ¡Ah, mala hija! íHuistes de donde túvete en­
cerrada; pero te he cogido, y  el castigo  que voy 
a  imponerte se rá  duro, tan duro como es tas  in­
m undas torrijas!

y  al decir lo de inm undas y  duras, el papá 
largó una «futbolística» patada a una fuerte re-

- J o v e n ,  SI le  es  lo m is iao ,  acomimaeme a iu iq u e  v o ;  üoIa.

Dibujo do LÓPEZ KUIZ.

— iBaen»! iT e u d ria  q n e v e r  q u e d e s p n é sd e h a l je r in e e s -  
H fado m il pese tas ,  m e ( n e r a a b o ra  a  d s r  nn  gabiuzol

¡Dibujo de M£L,

bosante  de torriias que, separadas tan violenta­
mente, com o si salieran de una regadera, fueron 
a  para r  a  la rga distancia, siendo recogidas inme­
diatamente por los invitados m ás hambrientos.

La princesa, con lo s  o jos abarro tados de la­
g rim as y  muertecita de pena por tener que ale 
ja rse  de un manjar de su  predilección, se  dejó 
conducir por los  so ldados, y  hora  y  cuarto des­
pués se  apeaba del «autobús» que la había con­
ducido y  era encerrada en un calabozo obscuro, 
pero que tenía pianola.

E sto , lector, m ás detallamente e s  lo  que cuenta 
la historia, y luego, al Qnai, dice así. como epí­
logo  (por eso  he dicho que al final); La princesa 
Robusiialinda al morir escribió en la pared con 
su  estilográfica de oro: «Siglos y  más siglos- 
transcurrirán; pero cuantos más pasen, m ás vida 
irán teniendo el pote y la s  torrijas. Y se harán 
inmortales, pues desde mi sepulcro empujaré con 
mi espíritu a todas  la s  personas  que yo crea 
d ignas  y  capaces de ir acreditando estos dos 
manjares «macanudos».

Lector: Cuando  como en una taberna del Ma­
drid castizo, me acuerdo de Robustialinda y hago 
que me sirvan pote y torrijas.

Vo creo que Robustialinda era una princesa 
admirable, y  que yo. afortunadamente para u s ­
ted, ¡oh, valiente lectori, he terminado.

El que quiera sa b e r  m ás, que me compre la 
historia completa de la princesa Robuslialinda-

N i c o l X s  d e  SALAS
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P A N T A L L A S  ^

R U E D O S  Y  E S C E M A R J Q S ^

o
M .

S I  S E  TRATA D E «VIVIR», LA C O S A  E S  

C O M O  PAR A  TOMARLA EN  S E R IO  (1)

C o m o  soy  hombre sincero y  no le he mentido en 
la  vida ms que a mi padre, porque si llego a de­
cirle la s  verdades me hubiese roto el cráneo, 
debo empezar declarando mi am istad grande con 
Enrique López Alarcón, con Miguel Muñoz, con 
Jesús Tordesillas. con Fernando del Castillo, 
gerente del teatro  Cómico, y  mi estimación res ­
petuosa y admirativa a  María Herreroi 

Además, el es treno del dram a V¡v¡r ha sido 
un e'xito enorme, un triunfo para el autor y  des ­
pués para  lo s  intérpretes, haciendo mención es- 
peclalísima de los  ya señalados y  de Carmen 
P osadas .  (¡Josú, niña, y qué güeña cómica es 

osté!)
Porque todos ellos son  mis am igos, porque el 

estreno fue un éxito y  porque la  obra e s  muy 
herm osa, <de las  que caen pocas  ̂ en libra» (En­
rique me perdone la  m anera de señalar), a pesar 
d e  ser  este periódico La Risa, tengo que ponerme 
un poco serio y  rogarle  a  m is lectores una dis­
culpa... hoy. De veras; no lo  vuelvo a  hacer más.

De otra  parle, ¿cómo puede lom arse  a chufla 
un drama, a  no ser  que esté escrito  por Caves- 
tany  u o tro señor de semejante calibre? Y Vivir 
e s  un drama; porque este admirable y abom ina­
ble imperativo que e s  la  vida, es lo  m ás dram á­
tico que has ta  nuestros d ías conocem os.

Sepan  ustedes, c a ro s  lectores, y  digo lo de 
caros por lo  que cuesta  hacerse con u nos  cuan­
to s  consecuentes, que po r  ese  ambicioso anhelo 
de K /V /respor lo q u e le  pasa  a  «Juan Ramón» y  a 
su  iA na María> lo  quele  pasa. E n  verdad, el uno 
como el otro so n  dos  sensuales  «de la vida». 
P ara  ella, el amor, acaso  só lo  la carne, no  una 
carne flaca, ciertamente, es e sa  vida. M as para 
«Juan Ramón» significa la lucha, la consecución 
de fines altruistas y el logro  de una posición bri 
liante... aunque m ás egoísta  que altruista. (Esta 
no  es La Vida de Artemio Precioso.)

Pero  en esta tragedia hum ana la Fata lidad,

naturalmente, actúa. P asa  com o som bra en una 
nube sobre  los  cam pos que rodean el cortijo de 
los  «condes del Rumbal»; creem os vislumbrarla 
dibujándose su contorno entre los  p liegues de 
las  cortinas cerradas en lo casona  de la  ciudad. 
E  implacable, adivinamos sn  brazo tendido se ­
ñalando el destino. C astiga  «la vida» que ellos 
m ism os eligieron, porque, en verdad, fueron do s  
pobres se res  plenos de do s  sensualidades: la 
del deseo g rosero  de la  popularidad, y  la  otra, 
la puramente física, la  epidérmica. El poeta, que 
es López Alarcón, no se  resignó  a  que aquellos 
d o s  pasionales fueran únicamente juguetes de 
s u s  apetitos: el del uno, disfrazado; en carne viva, 
el de la mujer, y  p uso  en su s  alm as un soplo  que 
les impulsara hacia lo  ideal; y  así, «Ana María», 
sentenciada  ya, como si presintiera su  fin cerca­
no, quiere desprenderse de la  materia e ir hacia

E s  verdad que el Ututo s s  larso: pero m ás larga e s  la
( l )

vida... eterna.

- d i g a ,  don N icétalo  ¿u s ted  sa b e  aué  es l a  g r a v i ta ­

ción  de  l a  laa?
- Y a  lo  oreo, qne  l leg a  ün  de  m es y  leu g o  «jne

v e in te  p ese ta s  de  flúido. „ a. t . o
Dibujo de CUÉLLAB*
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la conciencia del m ando  por iniilit deseo de la 
suya . (Los griegos dijeron que alma es concien­
cia..-) El hombre, menos penetrante que la mujer, 
quizá porque su  imaginación neceslia columbrar 
m ás espacio, encuentra esa  huella de lo ideal 
cuando »Ana Maria> se  «marchó> por su bárbaro  
impulso, y  dice: «Nunca fué completamente mía, 
siempre se resistió a mí el propósito de alcan­
zarla, y es que ella vale m ás que mis afanes, más 
que yo, porque es el Ideal.» Pero no e s  ella el 
Ideal, s ino  el anhelo de «Juan Ram ón»..-

Entonces, después de todo, la encuentra. Uno 
y o tro estuvieron ciegos. Miraron poco hacia 
detilro Quisieron dominar «la vida», s i aquello, 
exclusivamente aquelío, era la vida.

Cuando su espíritu despierta, los  d ioses  les 
niegan el derecho a  penetrar en' el sagrado  
recinto.

Dominó el ansia excesiva de vivir; m as el poe­
ta tué p iadoso  y  'puso el sublime anhelo en su s  
últimos instantes, recordando que al morir el 
alma se desprende de la materia.

El dr^ma está hallado. Acaso en los  medios 
de expresión, el autor prescindió de lo quejuz-  
gflba ^uperfIuo; sin duda no quiso  atreverse en

E N TR E  M O R O S
—Yo, b i 8 D,  ¿y  líi? 
— R c S t l l R T .

la som bra del ultra, deteniéndos,e en el umbral 
con el respeto supersticioso de su  sentimiento 
de agareno.

Resallan en la obra las escenas enire «Juan 
Ramón», «Ana María» y «Salomé» del acto se­
gundo; la mitad, hasta  el final, del tercero, y todo 
el cuarto, con la grandeza trágica del O telo.

La interpretación fué brillante por todos con­
ceptos. S e  celebró públicamente a María Herre­
ro, Carm en P osadas ,  Miguel Muñoz y Jesús 
Tordesillas. '

Además se  presentó la escena no bien, sino 
prodigiosamente bien. Las decoraciones, los 
muebles, la luz de los fondos, todo contribuyó 
a  la belleza del especiáculo y valió un triunfo al 
gran Manolo Fontanals y a Fernando Mignoni.

La sa la  del teatro -  que por cierto tiene ag ra ­
dabilísima letrperaiura—estuvo llena de un pú­
blico que, profesional y  profano, se  m etió  en ta 
obra. Vean ios lectores lo poco que va de un 
gran  éxito a yn toial fracaso: la simple substitu­
ción de una preposición por otra: e s  decir, se 
m etió en la obra, a  se tnstió  con la obra. Sin em­
bargo, la diferencia es com o de Madrid a Lima.

Y para acabar, ofrezco u nos  renglones m ás 
cortos  que otros, dignos de unos Juegos florales.

E nv ío

Formidable y magno Enrique 
López Alarcón ilustre, 
que con tu pluma da^ lustre 
al castellano inmonal.
¡que se  rasque el que le pique!
H as triunfo, amigo Enrique, 
con dolor de los  aue mal 
desean s ie m p re '1 que lucha.
¡Linda lección! Que se  aplique 
el que hacer quiera su  hucha.
Y, en fin, que aquel que no masque 
tu éxito... si le pica que se rasgue.

Malos, m alos son los  versos 
cual los de C a s tro s  diversos '

Firmo y la cuartilla guardo 
mientras enciendo un pitillo.-.
Y escribo, primero, E d u a r d o , 
una M. y o e l  P o r t il l o  (1).

TELON

Dibijjoide MENDOZ.V
(1) E s o s  Castras diversos a que aludo se  llaman C ris­

tóbal, Miguel y Luis,

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

Ayuntamiento de Madrid



A  V O E L T /1  
D E  C O R . R B

I
i

I

A LOS ESPONTANEOS

No s e  devuelven los origíneles ni s e  manHene conversa­
ción ni correspondencia acerca de  ellos.

De la admisión o  exclusión de  los mism os ae dará cuenta 
«exclusivamente» en esta  sección.

Serán preferidos para su  publicación los dibujos que se  
ajusten a  los tam años de  89 de alto por 10 de ancho o  23 de 
enctio por 9 de alto (se reflere a  centímetros) y los artículos 
que sean breves.

Unos y  oíros deberán venir acom pañados del cupón CO- 
rrespondienle, y  los autores que deseen cobrarlos lo ha ­
rán  constaren  el mismo original, a s t  como los nombres 
senas y  residencia de io s  m ismos y debnrán llevar una sola 
firma.

Diríjanse los ori£;lnales al anartado 7.002,
Todo trabajo que  no s e  ajuste  a es tas  condiciones queda­

rá  sin contestación y se rá  InutWzsdo.

Juan ito  y C a r v a jo .  Madrid,—C ada matalíempo 
debe venir acompañado de s u  cupón y  no 
debe haber equivoco, pues ya  en ésle se  ex­
presa claramenle.

E- Noñil R. Madrid.—Vea io que digo a los d e ­
más señores mataHempistas y  apliqúese e l 
cuento.

Ju a n  M anleón . Bilbao.—S u s  matatiempoa  son  
poco originales y  no  no s  gustan .

Respecto al dibujilo y al chiste, meior e s  c a ­
llarse.

J e s ú s  ( G r a c ia s ) .  Mlllán, Z a rag o z a ,—S u  trage­
dia con i tiene gracia; pero no  la podemos 
publicar por varias  razones: y  la m ás pode­
rosa  es que so m o s  muy respe tuosos con los 
personajes h istóricos que han dado  la pelleja 
por nuestra independencia; adem ás de que

despucs de lo de Annual hay que levantar el 
t:spíriiu no lom ando a  chirigota e sa s  co sas  
tan se rias  de que usted se chotea. iPues si 
leen eso  quien n oso tro s  sabem os, vem os a 
Abd el-Krim y  a su s  huestes bailando la ta­
baquera  y  el paso  del camello c a ñ i en la ver ­
bena de ¡a Paloma y  tom ando churros  con 
aguardiente!

C om o se ve que tiene usted gracia para to ­
m ar a  chufla a los  personales históricos, ¿por 
qué no hace usted algo del Emperador de los  
guindillas, D, Millán Millán, e tc .,  o  del Ne­
rón postal Sánchez G uerra?

C é s a r  S u a r c z .  La Pereda.—C onste  que se  le 
contestó a usted en el núm. 35 de este sem a­
nario respecto a  los trabajos que nos envió.

Sentimos es ta  vez tener también que partici­
parle que su  cuenlo no  encaja en nuestro se" 
manarlo, porque no  tiene gracia.

L os  diez y  nueve piropos los iremos publi­
cando s i envía ios diez y  nueve cupones co ­
rrespondientes en plazo breve.

A lf re d o  R ibe lle .  A lican te .- ¡D é jese  de sonetos 
para L a  R is a  dedicados a  la s  m iradas de su 
amada! Aqu( lo que queremos son trabajos re­
bosantes de gracia, y  a  su  am ada no s  parece 
que le va  meior también unos pendientes de 
perlas o  un hotelito en esa costa  Itva.'ttina en 
vez de rimas.

P e p i to .  S an lúcar  de Barram eda ,—Com o toda 
su  gracia andaluza se a  com o la del arliculeio 
que nos  envía, puede ocultar cuidadosamente 
su  naturaleza o  decir que h a  nacido en Roma- 
nones (Guadaiajara], q u e e s  donde deben te­
ner m ás mala pata, ? nuestro juicio.

S i lv io  A isa .  Erla.—E s  muy escabroso  el a sun ­
to, y  aquf no cultivamos el género atrevido.

i=»R.]EOXOS IDE SXJBSOR-IFOlOlST
Extranjero.Madrid, provincias y Américai
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Las subscripciones empezarán con el primer número de cada raes.
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La Risa

iCorra usted, por Dios, y  sa lv e  a  mi ntdrído, que s e  v a  a  ahogar!

-N o tenga cuidado, señora; no le  p a sa  nada; s i  ha sid o  toda su  vida un desahogado..

Dibuio de BLUPP»
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